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¡La República se ha salvado!
Sesión del Ayuntamiento de Palma

PRELIMINiEES

El miércoles 22 de julio de 1931, a 
las 8 de la noche, la república española 
quedó oficialmente asegurada por lo me 
nos en la Isla de Mallorca. La sagaci
dad policíaca y el talento de los dieci
ocho miembros más conspicuos de 
nuestro Ayuntamiento honra del soc-a- 
lismo ,dió al fin con los temibles ene
migos del estado nuevo, tras largas no
ches de pesquisas v vigilancias nume
rosísimas; y en sesión pública, dió los 
nombres de los terribles conspirado
res, y por una sentencia concejil los 
incapacitó para todo y para siempre.

¡ Ay mi madre y qué peso se nos qui
tó de encima la noche del 22, a los ser
vidores de la santa libertad!

—¡Pero que dice V. señor Demófi
lo! ¿La república tenía en Palma y 
en España enemigos de ese calibre ?

-^Vaya que sí. Terribles, maquiavé
licos, capaces de todo; capaces de salir 
a la calle fusil en mano a jugarse la 
vida. Fortuna que aun hay en Palma y 
en el Concejo lumbreras; lo que oyes, 
verdaderas lumbreras, aunque las gen
tes envidiosas no lo quieran creer.

Bauzá, García y Ferretjans, nos han 
salvado. Que les levanten una es*átua 
y pronto: aunque no sea más que de ye
so y que toda la ciudad desfile ante 
ellos gorra en mano.

mando, que en las sesiones comen- al
gunos concejales cacahuetes y ha) a ve 
ces algo de humedad. Todo se ha de 
perdonar. Son los salvadores de la re
pública y eso es ser ayuntamiento y 
eso es ser concejales de tomo y lomo. 
¡¡Y aun dicen los señoritillos que los 
hijos del pueblo no saben gobernai i 1 
Que tomen tila.

DESPUES DE LÁ PERO
RATA DEL ALCALDE

Morell y Cortés se quedaron hechos 
una pieza oyendo el^zonamiento del 
Alcalde de Palma, ciudad de más de 
80.000 almas. García reventaba de ale
gría, a Bauzá se le caía la baba, Fe
rretjans miraba a la galería, como pre
guntando “¿qué os parece el talentazo 
de ese hombre?” Cuando se pudieron 
juntar, se estrecharon las manos y ex
clamaron los tres a un tiempo: “¡Aún

LA SSSION

—i 7 el señor Alcalde, que tal es
tuvo, Sr. Demófilo en esa sesión lapi
daria? ¿Se dejó mojar la oreja por 
Bauzá y García?

—Habla con más respeto, de la au
toridad. Eso de mojar la oreja, aunque

LOS CONSPIRADORES

es democrático, no es respetuoso 
jas aparte, el Alcalde demostró 
facultades.

Los señores Morell y Cortés,

Ore 
tener

hom-
bres de letras y mentalidades del Con
cejo, tomaron la cosa en serio, estu
diaron la cuestión y se tiraron a fondo. 
Se descolgaron ron unos razonamien
tos iue metían miedo y argumento 
viene, argumento va y cada uno más 
fuert° que el anterior. La cosa se po
nía fea de verda l.

Bauzá echaba chispas por Ls ojos: 
García estaba a punto de armar la gor
da; los federales de Rentería se cc 
mían con ks ojos a los dos oradores, 
sobre todo a Cortés que apretaba que 
era un dolor; los socialistas, mira que 
mira al compañero Bisbal, como di-

hay Patria. Veremundo! La república 
está salvada. B shal se ha destapado y 
a ese torazo de Cortés, que de poco nos 
fríe esta noche, le ha largado un ba- 
jonazo, que lo ha hecho polvo. Si es 
otro Alcalá-Zamora”.

—Pero Sr. Demófilo, ¿las Constitu
yentes les darán algo a los principales 
del Ayuntamiento?

—¿Cómo que algo? Media Palma 
que se les dé es poco.

Bisbal se ha ganado una Cruz.
A Bauzá le han de dar las cabezas 

de los de La Puebla y han de poner su 
estatua en aquel ayuntamiento, a ver 
quien es el guapo que se atreve ahora 
con él.

_Pero oiga señor Demófilo. ¿Quie
nes eran esos malvados y terribles 
conspiradores ?

—Pasma el saberlo; los que menos 
creíamos, hijo; los que parecían san
tos. Las Franciscanas, las Hermanitas 
de los pobres, (tan apagaditas), las de 
la Caridad, las Oblatas, las Clarisas, 
las Magdalenas, las Agustinas, las Cora 
zonas; y de otro lado los lagartos de 
Franciscanos, Capuchinos, Jesuíta i y 
hasta los Hermitaños de Valldemosa. 
Dormíamos sobre un volcán.

_V. se ríe, señor Demófilo. ¿Los 
frailes y las monjicas de Mallorca, pe
ligro para la república? Eso solo lo 
creen los tontos.

—Alto ahí. A García, Bauzá y Fe-

ciándole: “¿A qué aguardas, hombre? 
Sálvanos y salva a la república. Tírate 
pronto y acaba con esas dos fieras que 
nos descomponen el drama".

Y al fin Bisbal, compadecido del vano 
temor de sus huestes, se levantó como 
un César en medio del alborotado cam
pe de batalla, abrió sus labios y sinte
tizando todo lo expuesto por los de
más, vino a decir sobre poco más o me
nos : “Los señores Morell y Cortés han 
tratado de ilustrar con sus discursos 
las cabezas del concejo; han hablado 
bien, pero no han dado en el clavo. La 
luz para los concejales socialistas y fe
derales está demás; todos hemos veni
do a esta memorable sesión, ilumina
dos. Nuestras cabezas no están para 
argumentos de abogados pues hemos 
venido aquí con juicio formado. Ade
más el resultado está previsto. Los 
nuestros son obedientes; se les dice an
tes votad esto u lo otro, y lo votan aun-

A García le han de poner un Colegio 
mejor que el de los Jesuítas de San 
Francisco.

Para Ferretjms, todo es poco; debe 
ser alcaide, en cuanto Bisbal ascienda.

—¿Y no le parece, Sr. Demófilo, que 
deberían poner los nombres de los cua
tro a los niños que nacieron el día de 
la sesión?

—Sí, y aun haría yo más. Los pon
dría oficialmente en la trasera de to
dos los tranvías para que Mallorca en
tera se los aprenda de memoria.

—Qué generoso está V. Sr. Demó-

y que se colocará en el testero del Sa- 
ón de sesiones.

Como el pergamino ha de ser histó
rico, se va a solicitar la piel del toro 
que mató a Joselito y que se conserva 
en el museo de Talavera.

La idea del artista, dicen que es la 
siguiente:
‘ En la parte de la piel correspon
diente al morrillo, irá la cabeza de Bis- 
bal y del cuello colgará el bastón de 
Liando con sus borlas.

En los cuatro extremos correspon
dentes a las cuatro patas, los retratos 
de lis cuatro que mejor hablaron: Gar
cía, Bauzá, Ferretjans y Rentería. En 
el centro y en la parte superior, los 13 
concejales restantes, con coronas de 
encina en la cabeza, al estilo de los ro
manos, y en acritud “Descansen”.

En el mismo centro, pero en la par
te inferior, el cortejo fúnebre de los 
enemigos de la república condenados a 
la deportación, cerrando marcha Mo- 
rell y Cortés, que vestirán de luto ri
guroso.

En el sitio donde estuvo el rabo del 
toro, un bajo relieve en bronce, repro
duciendo la memorable sesión del 22.

—Qué bien se va a portar con ellos 
la ciudad, Sr. Demófilo. Así da gusto 
ser concejal.

filo.
—Tenemos pocos hombres de altu

ra, hijo, y hemos de honrar dignamen
te a los que van saliendo. Esos se han 
puesto las botas.

—¿Pero no le dan un poco de com
pasión las pobres monjicas?

o

d

—Mira: Salus publica .suprema lex.
—No entiendo el latín, Sr. Demófilo.
—Pues que te lo traduzcan García 
Ferretjans, que están iluminados.
—Pues si dice la gente, que son los 
s unos catetos.
—Malas lenguas, que nunca faltan

rretjans les tenían muchos por tontos, 
pero han resultado más listos que Car
dona y se pierden de vista. ¡Qué pu
pila la suya, chico, qué pupila! Des- 

ehoYlareZiea'w | ve^ga a hablar del otro mundo

en el mundo'.
RECOMPENSAS OFICIA

LES

selo todo. ,
Que las patatas están cada día más 

caras, que el trabajo escasea, que no 
suben los jornales como habían pro
metido, que las calles están, vaya, su
cias Je verdad, que ha habido huelgas, 
tiros, heridos y un muerto durante su

Castelar en persona. Tal vez tengan
los señores Morell y Cortés razón que 
les sobre, pero aquí están demás las 
filosofías; todo está suficientemente 
debatido y oros son triunfos. Con que, 
señores concejales, a votar y a ver 
quien se lleva el gato al agua.”

—Nada, nada; así debe ser. Esos 
hombres están sudando tinta por la
brar nuestra felicidad; se están expo
niendo por la vida de la república, a 
que las gentes maldicientes los tenga 
por locos, y eso hay que pagarlo como 
se merece y como cumple a una ciudad 
como la nuestra, de abolengo generoso 
tradicional.

—¿Quiere que le diga una cosa, se
ñor Demófilo?

—Dila.
—Que me parece que ha cauíLiado 

V. de opiniones políticas después de la 
sesión del ayuntamiento. ¿Le ha con
vertido Bisbal?

—¡ Todo podría ser!
Demófilo.

El día 22 de Julio de 1931, fué un 
día de gloria para Mallorca. La ciudad, 
aJ. lantándose a la decisión que en su 
día puedan tomar las Constituyentes 
respecto del premio que deba otorgar
se a los salvadores de la república, ha 
determinado dedicarles a los 18 un ho
menaje.

Según rumores que se van acentuan
do, el homenaje va a consistir en un 
gran pergamino dedicado a todos ellos

CONVERSA
entre dos amics pillada*al vol
Toméu.

Ventura.

T.

y.

i.

T,

.-i».

Ja feia estona, Ventura, 
que no Uhavia trobát. ■ 
Tens raó ¿sabs qu’es est^d? 
quTie estat malalt de cultura

De cultura! ¿que vols di? 
y qu’es cap enfermedát? 
Per mi creumé que’u ha es- 

[tád; 
tant que’m pensave morí.

Si no t’esplicas mes cía, 
Ventura, no se que’m dius, 
pareix que de mi te’n rius» 
y ab axó no hi vui passá. ’

No me’n ric no, Tomeuét,
I

k> que’t dic passa de ve, 
y tot per escoltarte.
Vaja, vaja, idó espliqué-L L

I
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2. Ve^rcjacl y Justiola

Ventura:
l '■ 
i -

i ■ . -

k • .

Idó de s’altre vegada 
que tú’m vares explicá 
sa cultura bastant cía, 
me Va quedá tant gravada

dins es meu enteniment 
que vaix resoldre totduna 
no fe mai cap cosa alguna 
que no fos recta y decént,

I per apendre mili ó 
com m’havía d'explicá 
a la Sala vaix aná 
a sentir una sessió.

Tomeu:

Jo m’estave tot fidéus

iZ
cuant perlave un retgidó; 
pero ei feia tal pudó V.
(y era de suó de peusX T.

Y'í* que me vaix enmalaltí, V.
y entre mí mateix pensave: 
jo que cultura cercave ... 
no le vaix a trobá aquí

T.

Perque has de créure fiét 
que molta gent que va allá

V.

no sap si cultura hi ha, T.
r i y ei va brut en lloc de net.• ———

Sobre tot n’estic segú 
qú’allá me vaix infectá:

V.

per lo tant no’i vuj torná
T.. * mentres no hi baja colcú

DB T..L RUSIA. SOVIÉTICA

La vergüenza de Europa
Existen obras muy sabias que ha

blan de la esclavitud en la Antigüedad. 
Sus autores demuestran con gran abun 
dancia de datos históricos que la ma
yor parte de guerras de aquella época 
tenían por objeto el reclutamiento de 
una mano de obra abundante y forza
damente dócil a un precio poco menos 
qüe nulo, el de gastos de captura y de 
guardia. .

Cuando Roma extendió sistemática
mente sus conquistas, no se proponía 
solamente el pillaje de las ciudades y 
la anexión de territorios convenientes 
y útiles; sus mercaderes de esclavos 
seguían las legiones y se llevaban enca
denados pueblos enteros, cuya llegada 
era impacientemente esperada en los 
mercados humanos de Italia. Solamen- 
t-e en las Calías, Julio César, según 
sus propias evaluaciones, hizo vender 
eii subasta, tres millones de cautivos, 
destinados en su mayor parte a las ne
cesidades de la agricultura romana.

An'eriqrmente» los maravillosos mo
numentos dél antiguó Egipto no pudie
ron ser levantados ni conservados más 
que en virtud de inmensas razias de es
clavos operadas periódicamente por los 
ejércitos de los Faraones en los paí
ses vecinos. .

Las cuentas de los proveedores para 
la alimentación dé aquellas multitudes 
de cautivos están todavía grabadas en 
las Pirámides. A un turista que se ad
miraba ante la obra sobrehumana de 
esos gigantes de piedra, un egiptólogo 
moderno le contestó un día: “Pueden 
hacerse muchas cosas con cien mil ra
mas de palmera rotas sobre las espal
das de varios millones de hombres.”

El triunfo del Cristianismo y el 
núevo estado social que se derivó de su 
advenimiento acabó progresivamente 
con la explotación de aquel verdadero 
rebaño humano. Y la misma trata de 
negros, último vestigio de la antigua 
esclavitud. acabó por desaparecer. 
Fracía en el siglo 19 hizo la güerra 
contra los cazadores de esclavos afri
canos. cuyos guerrilleros armados cer
caban las aldeas y se llevaban todos los 
habitantes para vender, en los merca
dos de esclavos de la Tripolitania o de 
la Arabia, los que llegaban vivos, pues 
el largo camino quedaba sembrado de 
Cadáveres de desgraciados que no ha
bían podido soportar las fatigas del 
viaje. • '

Este odioso tráfico no ha desapare
cido todavía de Africa y acaba de ha

nombrát pe s’Ajuntamcnt 
(y creumé que ferá vasa) 
que tregui de dins la Casa 
de la Vila tota gent

que nó’i vaja curiosa, 
y en lloc dé sentí pudó 
feria oló de sabó 
y de bugada olorosa.

Are comprénc be, Ventura, 
ló que me volias di: 
que’t vares enmalaltí 
ab motiu de sa cu’-vara.

Mes are ei podrás torná 
ab tota tranquilidad. 
Oh! bugadé ja han nombrát? 
No falta qui renterá.

I si per cas cualque día 
es contratista faltas...? 
No passará cap frecás 
perque’n Tomás reutería.

Si es axí ja m’has ginyát, 
dimecres ei tornaré. 
I jo que també ei ven iré 
y estaré a n’es teu costát.

Mes jo de tota manera 
duré dins es mocado 
esséncias de bona oló. 
I jo un brot ¿’aufahaguera.

Uu neutráX.

cerse recientemente una campaña por 
uno de nuestros colegas parisienses 
para que se aumente la vigilancia en 
el Mar Rojo en las barcas que trans
portaban los últimos esclavos negros 
de Arabia, donde la mercancía humana 
encuentra todavía compradores. La So
ciedad de Naciones que tiene una Co
misión permanente para la lucha con
tra la esclavitud, ha tomado nota de las 
revelaciones de nuestro colega, para 
lanzar un emocionante llamamiento a 
las naciones civilizadas, y pedirles en 
nombre de la humanidad ultrajada 
que redoblen la vigilancia.

Conociendo su buena voluntad, nos 
permitimos señalarles hechos grande
mente escandalosos, realizados en mu
cho mayor escala de aquellos de los 
que aún alguna vez son teatro los ma
res tropicales. Se trata ahora del res
tablecimiento de la esclavitud por los 
Blancos, que se ejerce actualmente en 
la Rusia soviética bajo el pomposo tí
tulo de “COLECTIVIZACION DE LA 
AGRICULTURA."

Los aldeanos rusos, salvo raras ex
cepciones, cometieron el gran error de 
adherirse ciegamente al régimen bol
chevista cuando fué fundado por un 
motín militar. En una célebre procla
ma, Lenin les decía: “Tomad las tie
rras, todas las tierras, ellas son vues
tras”. Satisfechos de lo que les parecía 
una lotería se repartieron los dominios 
de los grandes propietarios, y se desin
teresaron de la lucha entre bolchevis
tas y partidarios del antiguo régimen 
social. Esta egoísta abstención fué la 
causa de que un puñado de bandidos 
de derecho común, lograran apoderarse 
de uno de los más vastos imperios del 
mundo, y llegar a la destrucción siste
mática de todo lo selecto.

En Rusia, los nobles, los propieta
rios, y los intelectuales hace tiempo 
han desaparecido; los Soviets han co
metido con ellos enomes mortandades 
dignas de A tila y de Tamerlan. Sus 
colecciones, sus tes'óros de arte, sus bi
bliotecas, han sido dispersadas a bajo 
precio por todo el mundo. Pero el mons 
truo revolucionario Siempre tiene sed, 
sed de sangre y de dinero. Y de su vo
racidad insaciable ha nacido, el gran 
pensamiento de un nuevo régimen: el 
plan quinquenal. .

ESTE NO ES OTRA COSA QUE 
EL RESTABLECIMIENTO PURO 
Y SENCILLO DE LA ESCLAVI
TUD. BAJO UNA TERMINOLOGIA

NEBULOSA, DESTINADA A DISI
MULAR LAS ATROCES REALIDA
DES.

La opinión mundial se ha dado cuen
ta de algo. Alarmada por exportaciones 
de primeras materias a precios invero
símiles por lo barato, así ha hablado 
del TRABAJO FORZADO, a propó
sito de los precios del lino, de la ma
dera, del petróleo y del carbón sovié
tico. Nada más que la supresión de la 
libertad de trabajo y de la remunera
ción libremente concertada, podía, en 
efééto, explicar el problema de una 
nación desprovista de todos los medios 
industriales y queriéndose transfor
mar én un momento en proveedora 
del Mundo por el envilecimiento siste
mático de los precios.

En Inglaterra y en América han 
pedido fuera controlada la manera co
mo lo¡ Soviets explotan y exportan los 
productos por medió de los cuales as
piran- A LA DESORGANIZACION 
DE TODOS LOS MERCADOS A LA 
BAJA NECESARIA DE TODOS 
LOS SALARIOS, EN EL VIEJO 
MUNDO Y FINALMENTE A LA 
HUEI.GA GENERAL.—No olvidemos 
nunca la idea infame de su propagan
dista oficial, Henri Barbusse: “LA 
MISERIA PUBIJCA ES UNA BUE
NA CONDICION PARA I.A REVO
LUCION."

Acusados de no poder realizar su 
plan quinquenal más que por el traba
jo forzado, los Soviets lo han negado 
como demonios. Las cátedras de men
tiras que han instituido en la prensa 
de todos los países y en la tribuna -de . 
todas las sociedades obreras dicen que 
el trabajo es libre en Rusia, que nadie 
está empleado en explotaciones indus
triales o agrícolas, sino por su propia 
voluntad y en virtud de un contrato li
bremente concertado. Los hombres de 
Estado de muchas naciones, cuya in
dolencia e incomprensión natural esta 
alentada por discretas dádivas sovié
ticas, han fingido no tener elementos 
de convicción, y han pedido pruebas 
precisas y concretas. Había pocas pro
babilidades de que éstas puedieran ja
más obtenerse.

El envio de comisiones de informa
ción era rechazado con indignación por 
los Soviets, como una ofensa a su so
beranía. En cuanto a las fronteras de 
la Unión Soviética, están custodiadas 
por un nutrido cordón de Guardias Ro- 
íos que disparan despiadadamente so
bre todos los desgraciados que buscan 
refugio en país extranjero huyendo de 
la esclavitud. .

Cuando se trata de Georgmos de 
Ukranianos, y con mayor razón de ru
sos del interior, este sistema es efi
caz- °1 camino que conduce a la liber
tad es largo, y los guardias rojos ti
ran muy bien. En el mes pasado hirie
ron mortalmente a un sabio muy co
nocido .profesor de la Universidad de 1 
Retrogrado, en el momento que atrave
saba el Dniéper para refugiarse en Ru 
manía, después de haber logrado esca
par a los guardias que lo llevaban a la
cárcel

Pero, hay lugares, por ejemplo, la 
frontera de Finlandia, donde el terre
no es escabroso, lleno de extensiones m 
mensas de lagos y bosques, todos cu
biertos de nieve una gran parte del ano, 
y en estos lugares la vigilancia de los 
guardias rojos forzosamente es menos 
eficaz. Esto explica que tres mil a.dea
nos de la provincia de Ingria hayan 
legrado en lo que va de ano burlar la 
vigilancia y se hayan refugiado en 
Finlandia. Las declaraciones de esto- 
testigos tienen todas las garantías de 
autenticidad. Ellos han escapado de las 
razias humanas ordenadas por el go
bierno de Moscou y ejecutadas por la 
GTiepeou, v cuentan la suerte de los 
que cercados por la noche en sus al
deas fueron conducidos en cargamentos 
enteros v bajo la custodia de soldados 
a los trabajos forzados donde les es
peraba una muerte rápida.

Si los Soviets renuevan las explota
ciones de los esclavos de los imperios 
de la Antigüedad .tratan de un modo 
más inhumano que éstos el rebano de 
hombres sobre el cual se basan las po
sibilidades de ejecutar el plan quinque

nal. Bajo el rudo y trío clima septen
trional, desnudan (esto es un hecho) 
a los desgraciados cautivos de sus ves
tidos, lo cual equivale a condenarles 
a muerte.

Que no sé crea que'tratamos de casos 
excepcionales, que aun así serían muy 
numerosos, pues son tres mil solamente 
los reglados en Finlandia. Que no ha
blen de medidas extraordinarias to
madas contra una población particular 
de una provincia. Se trata de una or
den oficial de los Soviets de este mes 
de junio corriente, anunciando que “la 
nueva ofensiva contra las explotacio
nes agrícolas individuales acaba de dal
les el 30 de mayo el resultado de 12 
millones 454.000 granjas, o sea la mi
tad de todas las granjas de la Unión 
Soviética que han sido colectivizadas.”

Stalin, en el comunicado oficial que 
anuncia este resultado, se felicita pom
posamente de! mismo, como si se tra
tara de un magnífico progreso obteni
do por su “ofensiva”.

Se puede juzgar de la ofensiva por 
los detalles espeluznantes dados por los 
tres mil refugiados en Finlndia.

Fr a n c is c o Co-n'
(Traducido del “Ami du Peuple” de. 

,22 junio 1931 expresamente paraVER
d a d  y  Ju s t ic ia ).

Una trepitjada
a un uH de poli

Amb sos titols de “¡Uep!... Vos... 
¿com estám aquí?”, i "¡No frisseu 
tant, homo!... Escoltau un poc més!", 
respectivament, vaig escriure en els 
números de VERDAD Y JUSTICIA, 
corresponents ais dies 4 i 11 de Ju- 
riol, dos articles, comentant-ne un al- 
tre que amb so títol de “Meditando” 
ensivellá un autor desnonegut en el nü- 
mero de “Ciutadanía”, corresponent al 
die 27 de Juny d’aquest mateix any 
que correm.

No li xocaren an aquest autor des- 
conegut ses nostres bromes; trobá que 
eren faixugas; i a posta es que amb 
motiu del nostro segón article, o sía 
del que dugué per titol “¡No frisseu 
tant, homo!... ¡Escoltau un poc més!”, 
per alium, i amb so titol de “Contesta” 
n’ha escrit un altre en el próxim nú
mero passat de “Ciutadanía”.

He dit “per alium”, perque se veu 
a la llego que aquest darrer article no 
és fet seu. Y és segurament perque 
vegent-sé tan aplañat davant sa cala- 
bruixada que li vaig donar, ha anat a 
cercar un “Cirineu" que li ajudás a 
portar la creu, i aquest, de bona gana, 
o de mala gana, que aixó no ho sé, s’ha 
prestat a ajudar-li.

¿Idó que te pensaves, “pollo”? ¿Qué 
jo me xupava es dit? ¡Ca, homo! ¡Eli 
sabs que hi anaves de tort! Voltros, 
si no vos diuen res, teniu coratje; pe
ro ¡alerta que vos diguin! ¡llavor no 
hi veis de cap bolla! anau mes arugats 
que un cá atupat.

Anem ara, breument, a comentar 
aquest segon article des nostro “com
pare", i voreu, amats lectors, com pen- 
sant tondre, quedará tos.* *

Comenta per dir es nostro "compa
re” que “es meu estil és ofensiu" que 
“insult”.

¿Será aixó perque jo li dic "escri- 
guedor” ? Cree que amb aixó no li fas 
cap ófensa ni l’insult. Se diu “escri- 
guedor” a tot aquell qui, gramatical- 
ment parlant, no escriu. be. I com que 
ell, gramaticalmente parlant, no hi es
criu, no li dic més de lo que és.

Una pfova de qué no hi escriu és 
que s’article “Meditando" está pie de 
faltes gramaticals.

¿Será perque li dic “Xétxera"? Amb 
aixó tampoc li fas cap ofensa. “Xét
xera” ho diuen a tots aquells qui xe- 
rren molt sense sabré que diuen. I com 
que ell, com vereu voltros, amats lec
tors, en els articles que vaig escriure i 
continuaren vegent en els dos que ara 
escriuré, no sab que’s menjenca, tam-
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poc no li dic mes de lo que és.
Amb una paraula, jo ret an aquest 

senyor a que me digui quín deis termes 
que jo us no s’usa també en el nostro 
corrent llenguatge mallorquí, i, per 
consecuent quina significació de cap 
d’aquests termes está condenada per 
qu in deis códics vigents en tot el mon. 
Ño m’en treurá cap, no. Ho sé cert. ¿I 
per qué? Perque jo mi mir en so xe- 
rrar. Tots els meus termes, abans de 
quedar estampats en el paper, son pas- 
sats, a fí de que retiri tots els qui sig
nifiquen el més petit insult, per sa vis
ta d’un bon misser. ¿Idó?

# *
Ara, amats lectors, mirau quí és es 

qui diu que jo insult amb sos meus 
termes.

Es un qui en s’article “Meditando” 
que va escriure damunt "Ciutadania” 
atticle, al cual jo vaig combatre, par- 
lant deis católics, en aquest temps en 
que son castigats els qui fan manifes- 
tacions contra sa República, diu: “los 
cató’.icos no son cristianos porque abo- 
<recen la República.” Es un qui, en 
aqnqst mateix article parlant deis cape- 
’lans, diu que “tenen sa conciéncia tan 
negra com els vestits que duen”. “De 
dónde—diu—han sacado estos que se 
dicen íus ministros esos sayales ne
gros al igual de sus conciencias?” Es 
un qui en es mateix article dona an 
aixó que acab de dir es nom de “ridi
cula mascarada, qúe no se deu haver de 
permetre”. “Eso—diu—-es una ridicula 
mascarada, que no debe permitirse”. 
Es un qui en es mateix article diu que 
lo que més distingeix ais capellans és 
ésser “avaros de torpes ganáncies"; 
qué les tráete de “botxins hipócrites”; 
i qué diu que “son capados a tot con 
tal de acumular riqueses cap a ells.” 
“Entre muchas condiciones—diu—que 
han de reunir los que deseen ser reli
giosos una es que “no han de ser ava
riciosos de torpes gametas". Y esto es 
precisamente lo que más se distingue 
entrfe estos sayones hipócritas capaces 
dé todo con tal de allegar riquezas.” 
Es un que en el mateix article diu que 
“els capellans mataren a Cristo i ara 
comercien en so seu nom.” “Ellos—diu 
—mataron a. Cristo, y hoy, comercian 
en sv. nombre.” Es un que en el mateix 
ailicie ais capellans les anomena “ne- 
gres abominables”. “Negros abomina
bles”—diu. Es un qui en es mateix 
article diu que “els capellans”, no sois 
no perdonen, sino que fusellen amb pre 
meditació i alevosía ais qui no combre
guen amb ells." “Vosotros—diu—no 
sólo no perdonáis, sino que fusiláis con 
premeditación y alevosía.” Es un qui 
en es mateix article diu que “sa gue
rra civil d’Espanya fou patrocinada 
peís capellans”. “Durante—diu — la 
f raticida guerra civil por vosotros pa
trocinada.” Es un, finalmente, qui en 
es mateix article, anomena ais cape- 
llans “blasfems de Déu.” “Idos—diu— 
blasfemos de Dios.”

Totes aqüestes frases ,cada úna de 
les cuals és una injuria gravíssima 
comdennada en el códic vigent de to
tes ses nacions del mon, diu en el seu 
article “Meditando” aquest senyor que 
ara m'acusa d’insultador i d’ofensiu 
per ses paraules vulgars, que jo us en 
els articles que vaig escriure per com
ba re precisament ses calumnies que 
posa ais sagrats ministres de ÍEsglésia 
Católica.

¿ Qué resulta de tot aixó, amats lec
tor?? Puig que aquí té perfet compli- 
mení aque’l adagi mallorquí que diu: 
“S’ase va dir al porc: orellut.” En sa 
diferéncia: de que aquí es porc és xa- 
roi. de ses dues bandes, i, per conse
cuent. no té orelles, i s’ase en té set 
canes i mitja.

Qué vos agrada es frit, Sr. autor 
de s’art'cle “contesta?” Idó ja torna- 
reí' per altre tant. Ix> que haveu de fer 
és donar gracies a Déu de que noltros, 
els de "Verdad y Jus^cia” prenguem 
en guasa lo que vos diguereu per se 
en s’article “Meditando”. Puig, de lo 
centrar i. es vostro lloc sería actual- 
ment es deis acusats. Sabigueu que per 
davers "Verdad y JusJcia" no se xu- 
pen es dit. Aont el se xupen, véig, és 
per devers "Ciutadania”.

Basta per avui. Dissapte que ve vos 
assetjaré fort el tascó sobre tot lo 
que vos atribuiau a St. Pau. Aquí si 
que sabreu per qué haveu vengut. Al 
veure ses escorretjades fugireu més 
que depressa. ¡Vaja, vaja! Arribaren 
que, al sentir parlar de mí, no sabreu 
de quin mon sereu. ¿Qué vol dir aixó? 
Ja voreu com quedareu. Adéu.

ANTEM DEL MOLI.

PER LA PAGESIA

En m  se a
¡es prtólisl! eajtó Mal!

Aixó era i no era, bon viatje faci 
la cadernera, per vos un aumut i per 
mí una barcella... Així comen^aven les 
antigües rondayes i així comansam 
noltros perque hem de tractar una 
questió d’aumut i i barcelles de blat, 
ocorreguda a un poblé de Mallorca i d’ 
aqueix mon—encara que un vell adagi 
diu que no heu és—questió que més bé 
pareix una rondaya; i no és que anem 
a parlar de Na Catalineta de Son Fil 
d’Or ni d’En Bernadet fi de Rei, sino | 
que anam a parlar de un batle repú
blica i del seu Ajuntament que si no 
demanen a les Corts Constituients 
com part del Ajuntament de Ciutat 
que separin l’eglesia del Estat i que 
engeguin els Jesuites, pareix que vol 
fer tot lo contrari de lo que feien els 
ingleses amb aquell famós batle de 
Cork que s’arribá a morir de fam.

Aquell batle, com recordaren, morí 
perque no volia menjar lo que tenia, 
perque eren els inglesos els qui l’hi 
donaven, mentres que en el cas que 
anam a tractar, si tot hom imitás lo 
que ha fet aqueix Ajuntament, la Igle
sia es moriría de fam perque no la 
deixarien... ¡ni captar!

I es que aqueixa espécie de grippet 
demagógicus que pega tot sovint an els 
qui ara comanden, es man Testa fent 
qualque cosa o bé contra I’IgleSia o 
contra la Propietat. Pareix que un ac- 
te d’aquets els he val un grau i tots 
el volen guanyar.

Pero aixó sí, ara tot és fa en nom 
de la Uibertat, de la fraternitat i de 
la igualtat.

I com que aixó de la Libertat es una 
cosa més mala d’entendre de lo que 
pareix, i son pocs qui coneixen ont 
comenta i ont acaba, aquets novells 
concejals a qui aludim es degueren 
creure libres de fer lo que volien, i 
com que si haguessin parlat del pro
blema de la propietat com hem parla 
En Fernando de los Ríos, ministre de 
la República, hi hauría hagut un es- 
candol gros, perque molts tal vegada 
haurien hagut de perdre hi, los va 
esser més fácil de tractar coses que 
atanyen a ITglésia. Peró com que per 
parlar d’un asunto n’han d’estar ente- 
rats, a fí do que els discurs sia sem- 
blant o bé an els d’En Castelar o an 
els d’En Ferretjans, es pasaren a les 
obres sense massa paraules. I dit i 
fet: D’orde del Sr. Batle o del Ajun
tament, o de tots dos, es prohibí que 
es pogués captar blat pels Sans Pa- 
trons del Poblé, com és venia fent des
de feia centenars d’anys, i com es se- 
gueix fent per molts de pobles de Ma
llorca, a ont també hi ha entrada la 
República.

Es a dir, que de una plomada, sense 
aferrai a cap llei monárquica ni repu
blicana, es prohibeix lo siguent:

Que es pugui captar.
Que es pugui fer llimosna.
¿I qui sou, senyors Consejáis, ni 

senyor Batle, que tengueu po*estat 
damunt la bosse de tots els veinats 
del poblé, si ells volen fer llimosna des 
de el portal de ca-seva? Enteneu-hobé: 
¡des de ca-seva!

¿Que vos pensau porer fer?
¿No veis que mes que anar contra 

la Iglésia anau contra la Uibertat deis 
vostres paisans? ¿No sabeu que qui 
vol fer llimosna la fará a pesar de la 
vostra prohibició?

¿No sabeu que qui escup al Cel sem- 
pre reb la solivada al front?

¿ No sabeu que hi ha més dies que 
Ilangonises i que sense les plugues del 
Cel ni naixerien els blats que sembra- 
réu ni granarien les espigues a les 
vostres sementeros?

Si voleu fer com els devuit retgi- 
dors de Ciutat, que feren de moneas 
retrasades, demanant lo que havíen de- 
manat altres socialistes ja feia dos me- 
sos llargs, feis-ho; pero feis-ho chra- 
ment, qui vol fer d’anticlerical que en 
faci fins al enfront: Ni batieu els vos
tres infants, ni enterren a llo§ sagrat 
els vostros morts, ni faseu el ridícol 
com el ciutadá Rigo que vota contra la 
Iglesia i a una fia seva qu’es casá la ca- 
sá per la Iglesia, i per més senyes a 
St. Francesc; i no sigueu tan ilógics 
com el companyero Bisbal, alcalde so
cialista de la nostra Ciutat que diu- 
menge pasat també per l’Iglesia, i a 
la parroquia de Santa Eulalia, casá a 
un deis seus filis.

En aquest temps de Uibertat, de lli- 
bertat contra la Iglésia, poreu fer lo 
que vulgueu, poreu atropellar la lliber- 
tat de donar que es lo mateix—vulgueu 
o no vulgueu—que la Uibertat de cap
tar, que bé sap tothom que ningú capta 
si no li han de donar; pero deixau que 
vos ho diguem: Aqueixa vegada vos 
heu sortit del vostre puesto; el secta- 
risme vos ha fet llenegar de mala ma
nera. Heu fet una cosa il-legal, injus
ta. I feis barallar la Llibertad amb la 
Justicia.

I e¡ vostre poblé, que ha tengut el 
seny d’ésser bon república a les urnes, 
i és i es mostra bon cristiá cada diu- 
menge, seguirá cada diumenge. om- 
plint les bancalades de la Iglesia del 
Bon Deu que li umpl els seus graners, i 
així com antany ajudá a bastir el Con- 
vent de les Monges, enguany, malgrat 
la vostra prohibició, fará que no falti 
a la vostra Iglesia el blat, que ha de 
tornar-se en el Pa divinal de la Sagra
da Eucaristía, en aqueix Pa divinal, 
que voldreu duguin ais vostres filis, ais 
vostres pares, a la vostra esposa, cuan 
arribi a la vostra casa la hora tremen
da de la Mort.

BELLARMI

¡Bon-re-cotres!
¡...xau-me-fél

—¡Hola, Tiá!... ja per aquí? y quin 
senyal tan prest?

—Bon día tenga, Don Joliá... ¡ Per
dón!! jo no m’havía donat de Vosté...

—De rés, Tiá... Peró escolta: y avuy 
que no hey ha’gut ofici, que tan aviat 
hajes tornat?

—Jo le-hi diré, Don Joliá; me n’hi 
anava y quant he’stat a n’es cantó de 
Ca Madó Castanya, d’un tros a Huny 
m’he vist amb una gentada d’homos— 
que n'hi’vía ún que predicava.

—Y qui era aquest? un Capellá?
—Jo le-hi diré, Don Joliá; tot rebent 

he pogut veure bé... empero m'han dit 
q’era ún vengut aposta de Bracelona.

—Ja devía sé cosa de bó, Tiá...
—Jo li diré, Don Joliá; Vosté vorá; 

li feyen molías bambaUetes... Y los ha 
repartit aquest diari groe.

—Meam-lo... ¡Bono! peró diga’m: 
qué es que deya? ¿com axí no has anat 
a missa?

—Jo li diré, Don Joliá; tot rebent 
me n’hi anava... peró llavó uns quants 
des meus camarades antics m’han vist 
d’un tro? a Huny, y han comensat a 
xiulá y cridarmé: ¡Hey! Tiá, Tiá, 
avina... y a on vas?... ¡Bon reentres!— 
les he jo dit—¿qué no hu sentit que
da? Anem a l’ofici, y en sortí ja xa- 
rrarem; idó llavó han comensal a riu- 
re-sein de jo, i a dir-me que axó ja no 
havía de s’usá pus amb sa República; 
que axó de misses y capellans, y fra- 
res y monjes y confessá y combregá 
eslava tot llevat; y que han de pegá 
foc a ses iglesies; que ja no hj há pe
cáis ; perque ara tot-hom fá lo que vol; 
y que si no hu volia creure que’nás a 
escoLÁ a n’es pedricadó de Bracelona 

! y heu voría.., -J

tú, Tiá, tan bó de beure heu 
has tengut?

da mes ¿no es vé? b coman
. Escolta: es ruanamente d^> i’Pci 

sia ¿com diven? a 1 ^sgle... 
• *^h! ¡ja me’n recari • nt • comphda...ana roltn ¿ v ’ missa • 

~'TJa- M ja! ¿ qué dius, Tiá 

bé t? Y ™ nom™:u ' 
homo qualsevo",^^ 

—Pero... y aqueix papé...? '

-1 ,CTen’ ni’1 volen Sí-

Can rS X°rC y an’En Tó*>’ de 
n’hi a» r ’ 1 asseguy també que loa 
nhe de di quatre de fraques ; ¿a 
V aTahd^ £Há' j° qui d= N'no^ 
vía salada cap may, y per’mor d’pH<i 
avuy la m’he perduda... ,

—Idó, díga-los-ho, Tiá; cue hi’nQ 
elky etsaltr^' hU sápÍ8Uen tot^

1 que son com élls...: res 
han d^ná a QUe encar,a^

Qne,d ana a Missa lo mateix, y a con-> 
fessa y combregá igual... Y encar-arat- 
no poren flastomá, ni matá, ni robá* 
ni mai-mula, ni posá cap falsos testi moms, ni fé cap classe de peca" .. Per^ 
H vaFcanT1"3 65 “ matex ; y no ha- 
n-yat cap des manaments que té no-. 
sats; ni ha tancat tampoc ses portea 
dennferm ¿Qué hu has entés
fn nno’,.11 J° maV haVÍñ «entiti

y STé C°m V°Sté' n-Ue

v Te“re’ Tiá! ^corda-te’n3 
ya veure si faras un poc de Dum tam
bé a n aquells pobres camarades teus. 
aír",81* qT1rU faré’ Don JoIia - iBor.( 
d.a tenga? Vosté que hu passi bé.

i t°rS’ Un poc Pentinadft, 
aixi-matox, la conversa que pillarem, 
no ta moas de dies, d’un pagés veinaíi. 
de ca-meva amb el meu pare. Y perque ■ 

n ?yU3 nombros°s els cristians fillsi 
del Poblé que shan cregut que, ab 
República havia acabat ja de pesar; 
demunt ells el cumpliment deis deversv 
religiosos, fina els més essencia’s, ha- 
vem volgut reproduir-la en aqueix set- 
manan que es el cridat a dir la Ilutó ■ 
profitStreS finS" DGU VU,ga qUe Sía 613

En Lau de Sa Coma (

¡60. i«8 Mía iig faiiiíorer!
Ja vos podeu treure el sebre, 
sense feine i mal-faners, 
perque diuen que a la Sala 
hi fa falta un tamborer, 

Ra-ta-p!am-plam, 
plam, ■ 

, ra-ta-plam... ' 
Hi fa falta un tamborer.

Una comisió de] nostre 
, Magnifio Ajan'ament 
ja ha tracal el p’á d'estudis 
i és prou sencill i llauger;

Ra-ta-plam-plam, 
plam, S'r" f 

ra-ta-plam... "" r 
per nombrar un tamborer.

No més set anys devall ierra -
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d’estudis, no’n voten raes, 
i sebre los domicilis 
de tots nostres concellers.

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Ara falta un tamborer.

Perque quan arribi Pasqua 
o de Nadal venga el temps 
pugum dar les bones festes 
sense perdre el sentené. 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Ara falta un tamborer.

I rebre per un redoblo 
una panada d’anyell 
o bé qualque pesseteta, 
si no es qualque cosa més. 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Ara falta un tamborer.

Anireu vestits de gala 
amb un jac perioter; 
dureu les calces de grana 
i al peu civella d’argent. 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam... 
Ara falta un tamborer.

• 1

Sense que us costi cap centim 
que paga PAjuntament 
i quan PAjuntament paga 
mai és vengut a un dobler.

Ra-ta-plam-plam,
... plam, 

ra-ta-plam... '• 
'Ara falta un tamborer.

Infants, dones i mestresses, 
qualqú que sol perdre el temps. 
armarán quin rebumbori! 
quan passi el nou tamborer.

Ra-ta-plam-plam, - 
plam, 

ra-ta-plam...
Oh quan passi el tamborer!...

Cada any, dirán, s'alga un curro 
i enguany qui s’ha alcat és ell: 
té ses carnes de perillo; 
du el barret a lo bombé. - 

Ra-ta-plam-plam, 
plam.

ra-ta-plam...
Mireu el nou tamborer ! .

Quan sereu xerucs i casi 
no podren redoblar bé . 
vos donarán vara llarga, 
de “Mario” us farán fer. 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Honorable tamborer!

I més tart, pintat a Poli, 
I entre gent de “qui fa fer 
us penjarán a la Sala 
i us dirán ilustre... En se 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam... 
qui no foren tamborees.

Més d’una inglesa amb senalla 
creurá que foreu un temps 
Conceller o cosa grossa 
de PAlt En Jaume primer, 

ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
i sois sereu tamborer .

I estau certa: cap “concekar 
vendrá a robarvos el “peix”; 
cap d’ells posará influencia 
per arribá a tamborer. 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Cap d’ells será tamborer.

En cara que qualq’un tenga 
Inés de quatre palma de peU 
per poder posar ben tesa 
i rodablar-hi prou bé.

Ra-ta-plam-plam, J__ ; 
plam,

r
r ra-ta-plam... 
Cap dtell será UmborerZ

------------------—---------
Perque pensau quin coaflicte

I si hi fessen els Concellers:
I ell s no van de processóns
I i.haurien d’essé els primera! 

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Oh “concekal" tamborer!

Llavors que no’n tenen fatxa 
i ferien mal paper: 
figurauvos N’Escaladas 
enllestit de tamborer!

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam ..
Oh Escaladas tamborer!

I En Juliá fent de “Marió” 
o En Ferbal, o En “Don-Mael 
o aquell lletrut de Bauza , 

■ o tants d’altres que jo en se...

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Cap dells será tamborer!

Que la República veila 
per tots los seus bons sirvents: 
deixa que toquin el “bombo”, 
pero no els vol tamborera.

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam...
Cap d’ells será tamborer!

Obrera que no teniu feina, 
senyors que no’n voleu fer, 
anau corrents a la Sala 
que fa falta un tamborer!

Ra-ta-plam-plam, 
plam, 

ra-ta-plam..
Au, ,ue falta un tambor^

A nuestros lectores
Hace ya mes y medio que nuestro 

modesto semanario salió a la palestra 
periodística, ansioso, no obstante su 
pequenez, de ser útil, en las actuales 
circunstancias, a la causa de la \ er- 
dad v de la Justicia.

El tiempo transcurrido apenas nos 
ha permitido desarrollar nuestros 
provectos: viendo en peligro de des- 
cristianizacíón a nuestro pueblo fui
mos precipitadamente a la lucha sin 
oti-os medios ni más apoyo que una 
grandísima confianza en la Providen
cia dada la rectitud de nuestras in
tenciones; y, ahora, al examinar hu
mildemente el éxito de los primeros 
combates y en vista de los alientos 
que se nos prodigan, juzgamos na 
llegado el momento de afianzar nues
tra empresa dotándola de la organi
zación v de loa medí™ mdispensa- 
bles para su mejor eficacia, subsis
tencia v ulterior desarrollo.

a dichos fines formulamos las 
siguientes instrucciones: .

1? Ve r d a d y Ju s t ic ia seguirá 
repartiéndose, como hasta aquí, a 
todos los vecinos de Palma y subur
bios, SEAN O NO SUSCRIPTORES, que 
viven en el casco de la población o 
núcleos urbanos; y si, contra nuestra 
voluntad, alguno no lo recibiere, en
carecidamente suplicamos a quienes 
lo sepan nos hagan el obsequio de 
avisarnos para subsanar dicha den- 
ciencia. .

A los que no simpatizan, pues, con 
nuestra periódico, solamente les jai- 
dimos que tengan la paciencia de 
leernos a fin de poder mejor comba
tirnos si no tenemos razón, en las 
interesantes cuestiones que mas ade
lante trataremos, o darnos razona
blemente su aquiescencia caso de 
merecérnosla. , .,

2a El importe de la suscripción 
ordinaria se fija como sigue: Un ejeni- i 
piar semanal: l‘5O ptas.; trimestre, 
paquete de 25, 50, 100 o mas ejem- । 
piares: a razón de 2 ptas. semanales < 
el cien, con aumento de 10 céntimos 1 
por cada cien ejemplares, en concep
to de franqueo o portes, si debe re
mitirse fuera del casco de Palma. 
Suscripciones sueltas, gratuitas, poi 
cuenta de una misma persona: a ra
zón de 2*50 ptas. semanales, cada 
cien ejemplares, franqueo incluido.

3.a Para sufragar los cuantiosos 
gastos que representan la publica
ción v reparto de unos 24.000 ejem
plares semanales, solo entre el ve
cindario de Palma, es indispensable 
que todas las personas que simpati
cen con nuestra labor sean, no sus- 
criptores sino protectores de «ver
dad v Justicia» a cuyo efecto de- | 
ben inscribirse como rales y por una 
cuota mensual, sea de la cuantía que 
fuere, o por otro donativo periódico 
extraordinario.

Entre los protectores que con mas 
gusto hemos inscrito, figura el de 
una pobre viuda, trabajadora, que, 
no obstante sus escasísimos recursos, 
contribuye a nuestros gastos con 40 
céntimos mensuales. e

Ante semejante donativo, entrega-

do no como migaja que por compro
miso deja caerse, cual alguna de las 
sobras de la mesa de los capitalistas, 
sino como algo necesario voluntaria
mente sacrificado por amor a «Ver
dad y Justicia», nosotros no pudimos 
menos de exclamar: ¡Obolo de la viu
da: fecundo y bendito seas!

Hasta la fecha no contamos siquie
ra, entre protectores y suscriptores 
ni tan siquiera con las dos quintas 
partes de lo mas indispensable para 
el sostenimiento del periódico; no 
obstante, es tal nuestra confianza en 
la Providencia que, asi como inicia
mos la publicación con solo un 10 
por ciento de lo que precisábamos, 
hoy no dudamos que antes de finali
zar el verano ya habremos logrado 
las suscripciones y protecciones re
queridas. .

Para tales inscripciones basta lle
nar y mandarnos el Boletín que figu-nar y umuuainvo v*. — --o
ra al final, tachando las palabras so- |
brantes. . . ,. .

4.° Sabemos que ciertos indivi
duos, e incluso alguno de los repar
tidores, se han atrevido a pedir do
nativos que, desde luego, no han 
llegado a nuestras manos; por tanto, 
todos los pagos deben hacerse contra 
entrega del correspondiente recibo- 
talonario, sellado y firmado por 
nuestra administración.

Los corresponsales de los pueblos 
deben remitir mensualmente por 
giro postal, recadero u otro conducto 
seguro el importe de los paquetes re
cibidos y de los gastos de remesa, a 
razón, en junto, de 2T0 pesetas por 
cada cien ejemplares.

Y ahora, un ruego especialisimo 
solo

PARA NUESTROS AMIGOS
A vosotros, los que conocéis y com

partís nuestros propósitos; a voso
tros, los que, sin conocernos mutua
mente, nos «adivinamos y compren
demos;» a vosotros, los incapaces de 
contemplar pasivamente como se ro
ba a nuestros hijos, a nuestras fami
lias y a nuestro pueblo el tesoro 
inapreciable de su fé; a vosotros, los 
que no queréis ni os podéis contentar 
con salvar solamente vuestras almas 
sino que, al ver peligrar las de los 
demás, ardeis en celo de socorrerlas 
y preservarlas; en una palabra, a to
dos cuantos teneis y sentís verdadera 
caridad, a cuantos sin cálculos ni re
gateos amais al prójimo por Dios, a

VERDAD 9 JUSTICIA: Zavellá, 17-1.° 
. >........................ .. que ' vive en.............................  

calle plaza de......................................núm............ .. piso......... .. se inscribe
como suscriptor protector de dicho semanario con una cuota de.............  

pías.................céntimos mensuales trimestrales. v
Palma.........de..................................... .. de 1931.
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cuantos no reparáis en molestias y 
sacrificios cuando se trata de corres
ponder en «algo» a Aquél que es Ver
dad y es Justicia por antonomasia; a 
todos vosotros y vosotras, permitid
me que así, hablando cerquita a tra
vés de la distancia, de corazón a cora
zón, alma a alma, os pregunte con 
toda la vehemencia de que soy capaz:

—Hermano, hermana: ¿estás en 
Palma o estás veraneando? ¿Qué has 
hecho, qué haces, qué piensas hacer 
)or Ve r d a d  y  Ju s t ic ia ? ¿Has repasado 
;u capítulo de gastos para comparar 
;us cuotas para el club, teatros, mo
das, casino, veraneo u otras super
fluidades con la que destinas al se
manario? ¿No te avergüenza el resul
tado del cotejo? ¿Y con lo que in
viertes en otras obras buenas o pia
dosas pero menos necesarias^ Y si 
pecuniariamente ya haces lo que de
bes ¿a cuántos ya has inscrito como 
suscriptores o protectores?

Si estás en Palma ¿has contado ya 
el número de viviendas que hay en . 
tu calle, (barrio, parroquia, etc.) para 
saber cuántos ejemplares se reparten 
entre tus vecinos? Si son muchos y 
tu no puedes sufragarlos ¿has reunido 
a los más entusiastas de entre ellos, 
para ver de satisfacer entre todos 
aquel importe? Si eres más celoso 
¿sabes ya quienes pueden subvenir 
al pago de los números precisos para. 
alguna de esas muchas calles dónde 
no habrá nadie que quiera satisfacer
los? Y si no puedes hacer ni una cosa 
ni otra ¿te has ofrecido para repartir 
el semanario, gratuitamente si es po
sible, a todos los vecinos de tu calle? 
¿Te cuidas ya de averiguar y comu
nicamos cuales de tus vecinos no lo 
reciben? ,

¡Mira de cuantas maneras podrías 
ayudarnos! Y... «¿de cuantas nos ayu
das?...

Y si estás veraneando ¿serás acaso 
de los que también dejan veranear el 
celo y la caridad? ¿Ya te has cuidado 
de conocer cuántos ejemplares se re
ciben en ese pueblo? ¿Sabes ya el 
número de casas que en él existen y 
si se reciben suficientes ejemplares? 
¿No sabrás siquiera reunir a vanas 
personas celosas y animarlas para, 
con las suscripciones de todas ellas, 
adquirir los números indispensables 
para que no deje de recibirlo ningu
no de los vecinos? ¿Acaso no sabes 
que en todos esos pueblos hay muy 
buenas personas que solo aguardan 
tu iniciativa para dejar organizada 
esa provechosa propaganda? ¿Ignoras 
quizás que, precisamente, por falta 
de celo y entusiasmo, en uno de los 
más importantes pueblos de Mallorca 
están a punto de tener que reducir el 
paquete, que es de mil ejemplares, a 
solamente 300? Pues ¿a qué aguardas? 
¿No ves como trabajan los enemigos, 
a pesar de estar equivocados? ¿No ves 
cuan mucha es la miés que te espera? 
¿Dejarás que se pierda?...
’ Hermano, hermanita, rico o pobre, 
quien quiera que seas: si eres en ver
dad uno de nuestros buenos amigos, 
demuéstralo con obras; trabaja, tra
baja en alguna de las actividades que 
quedan apuntadas; comunícanos los 
resultados, no para publicar tu nom
bre que éste basta lo conozca Dios, 
sino para coordinar y registrar tus 
esfuerzos; y, haciéndolo así, no dudes 
que las bendiciones del Cielo habrán 
de hacer fructificar nuestros trabajos 
a mayor gloria de Aquél que tan in
fatigablemente se sacrificó por todos 
nosotros.

EL DIRECTOR.
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